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f. Las escalas de optotipos que se han 
propuesto son tan numerosas que ello 

1 permite ya suponer que ninguna de 
I ellas sea perfecta. No pretendemos, al 
, decir esto, que tal perfección haya ya E m 

sido hallada por nosotros. Sólo espe- 
ramos que nuestra aportación permita 

L 
I superar algunos inconvenientes pro- 
] 
i 

pios de las escalas más usuales. 
La mayor parte de escalas son de 

I letras o cifras; indudablemente cada 
I una de estas letras o cifras tiene muy 

distinta visibilidad. Lo mismo aconte- 
ce, en mayor o menos grado, con sím- 
bolos o signos diferentes entre ellos. 

U I E  Figura 1. - Optotipos de SneUen. 

Frente a todas esas escalas, ofrecen 
ventajas las constituidas por un solo 
signo que presenta diferente situación 
del detalle distintivo que en los gan- 
chos de SneUen (fig. 1) es la dirección 
de las púas o es la situación de la 0 c 

i abertura en los anillos de Landolt (fi- 
gura 2). No obstante, la dirección de 

C tales púas o aberturas resulta visible 
1 con extraordinaria y persistente faci- 3 0 C  
I lidad si coincide con el eje corrector 

de un eventual astigmatismo; otras ve- 
ces, sólo son visibles con gran diñcul- 
tal si la dirección de ellas es perpen- Figura 2. - Optotipos de Landolt. 

* Sesión del día 13-11-73. 
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dicular a la del cilindro mencionado. 
En uiia publicación de 1966 pusimos 
claramente de manifiesto tan frecuente 
causa de errores. 

Por lo que acabamos de indicar, he- 
mos creído que sería deseable disponer 
de optotipos constituidos siempre por 
la niisina figura en distintas direccio- 
nes y tamaños pero haciéndola de un 
diseño tal que el astigmatismo no ejer- 
ciera una influencia perturbadora. 

Una figura sencilla, fácil de inter- 
pretar y que crcemos adecuada es la 
de una flecha estilizada, semejante a 
la que es reglamentaria, para sí:ñalar 
las dircccisnes del tráfico, en los semá- 
foros. 

El sujeto examinado indicará la di- 
reccibn, con un movimiento de la 
mano. 

Hemos diseñado la mencionada fle- 
clia (fig. 3) de modo que sus trazos 
tengan el mismo grosor que la abertu- 
ra de los anillos de Landolt, el grueso 
de palo de las letras de Snellen o de 

Figura 3. - Bptotipo direccional. 

los brazos de los ganchos de Pflüger. 
Esta dimensión, como es sabido, co- 
rresponde a l, igual al producto de D 
por la tangente del ángulo "alfa", es 
decir, el producto de la distancia a 
que está situado el optotipo por la 
tangente del "ángulo límite". 

Los brazos de la punta de la flecha 
tienen una longitud de cuatro veces su 
grosor. En la bisectriz del ángulo rec- 
to que forman se halla el vástago de 
la "flecha", siempre del mismo grosor 
de trazo, e inscrito dentro de la cua- 
drícula de 25 pequeños cuadrados en 
que se suelen inscribir los optotipos 
más habituales (LANDOLT, MÁRQUEZ, 
etcétera). 

Para que tengan más valor las res- 
puestas del sujeto examinado es con- 
veniente que la respuesta correcta sea 
no una entre cuatro, como ocurre con 
los optotipos de Landolt o de Már- 
quez; es preferible que en vez de cua- 
tro posibilidades se den ocho, lo que 
se logra en los optotipos "direcciona- 
les" haciendo que la flecha se dirija 
también en las cuatro direcciones obli- 
cuas principales. Así, la probabilidad 
de "acertar" pasa del 25 al 12,5 %. 
Además, en las posiciones oblicuas, el 
astigmatismo tiene menor influencia; 
es sabido que el astigmatismo "según 
la regla", de eje aproximadamente ho- 
rizontal, es mucho más frecuente que 
el oblicuo. Con todo, aunque siempre 
se dan las ocho posibilidades, no hace 
falta ofrecerlas todas en cada línea de 
optotipos que, en la práctica, es sufi- 
ciente tenga seis signos. 

Esta cuestión del número de signos 
se relaciona con el criterio que se adop- 
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Figura 4. -Escala de optotipos direccionales. 
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IL, ~ ~ i i  ,i c*oii\itl~~r 41 1'1 lectuia de iirla 
1111c,i coiiio i c j ~ c j ~ l ~ ~ . ~ t i v ~ i  clc la ngii- 
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lo\ ~ I I \ ~ I I ~ { O \  el ~teiio\ (, t 11h1 L / ( , / I ~ I I ~ ~ L  

/ i t z , i )  ~ L I L  LI '\le i ~ ~ ] ) c c t o  piiciicn sc- 
!:iiti\c Uno tlc cllti\ es cl cliic scñ,ila 
coiiio ,tgiiclct,i ~isu,il v,iliJ,i ,i la supe- 
l i 0 l  ;i '1c~"l~lI ' i  1 i i i C ' i  c-11 l'i '1"t' '1 \LI]'to 
~ ~ Y , I ~ I ~ I I ~ . I ~ I ~  \e C ~ ~ I I ~ L O C , ~  en LIIIC) de los 
~ ~ ' I O I I I ? O \  1 41c c i ~ t ~ ~ i i o  c\ el aclo~->t~~clo 
L L l l  l'l\ 1111ea\ l~l lovl ,~l las  'llclil~illa\ 

'1 3 C C C  C01110 1'01 O t I O  e1 l~c~iio, \e e51 1 1 , , 
'iy\lilcf'i clc \ l \ l O I i  l'\ \llpcllol 'i Id líllc'\ 
t3ii c lu~~ 4c iillci j)i cSt , i i i  C ~ ~ ~ I I V O C ~ I ~ ~ ~ I ~ C ' I I -  
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niisni'i. Eatc ciiterio es el quc cs iiliís 
5egiiiclo por los oft;llrnólogos. Poi ello, 
estiniatiios coiivenientc quc no sean 
ineiioj de seis los optot~pos que se pic- 
wntail oiciindiiaiilcilte. 

1.d dist~-ibuc~Ón de la dirección de 
las flechas eri cacia g ~ a d o  de agudeza 
sci'i tal que sus diveisas yc>sibilidades 
coi rc\pondaii a la conveniencia de alla- 
l i ~ a r  disltntos inciidianos cle evcntua- 
les astigiliatrsinos (fig. 4). 

tspeiamos que a la esc,ila de opto- 
tipos que proponelnos puedan iccoi~o- 
cer:,cle las ventajas de servir pala anal- 
fabetos, de eludir el inconveniente de 

1.ii;iii.r \. O p i i > ~ i p o  <Ir ('.ir,iiii)v.iz de Wecher y de 1 :indolt eii i.irii.iílos decrzcicntes, perfecliimente 
rnfoc,idos. 
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1ü variable visibilidad de los signos y 
de suprimir la perturbadora iilfluencia 
del astigmatismo que, tan frecuente- 
rileilte, reduce la exactitud cle las de- 
tcri~linaciones de agudeza visual (figu- 
las 5 ,  6 y 7). 

RESUMEN 

Los optotipos propuestos tienen la 

foriila de las Aechas estilizadrts que se 
usan para indicar la dilección del t ~ á -  
fico. Su giueso de trazo y su tamaño 
coriespondcn a los de los oytotipos de 
Landolt y siiililaies, pelo su forma it\- 

pecial supiiiiie la pertuibadora infiucn- 
cia que el :istigrildtismo ejeice en 1'1 

visibilidad de los ganchos de Pfluger, 
de las abcituras de Laildolt o de Mir- 
yuez u optotipos sii-ililarec. 

Figura 6. -Los opiotipos precedenies, coi1 desenfoque cilíndrico. Aiiii cii los inas peqiieíios iiptotipo, de 
12ai1dolt y de Wecker se aprecia claramente la abertura del \ igno cu:iiido es de  direcci6il h o r i ~ o n t a l .  Las 
de direccióii verticül son diiicílmeiiie reconocidas. Los opto~ipos  direcciori:iles peiriiiten con dific~iii:id 

uniforma y progresivamente acusada distingiiir la dirección dc 1'1 t1ech;i. 
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i r ~  7. . Ati&:iii,rii\ni« <le drrecci<iii ~>erpe~idiciilar al anterior. Aun en los más pequeños optotipos de 
I .iii~lolt v <Iv Wechci sc ;iptecia cl;ir:iiiii:i~ie 1;i dirección de la abertura cuando es de dirección vertical. 
l .  1 I ~ r c o i  I ~ I I  si~ti. :iIior;t ~lificilniciite recoiiocidls. La direccióii de las flechas, en cambio, 
v . i  a i c ~ ~ ~ l t )  j>iiryreaiv'riiicii(e ii~hs dificil dt: recoriitcer, en relacióii sólo con Ia dismiiiución de su tamaño. 

( ' I ~ A N O L < \ ,  J 'l'lle i i i i ~ o u a i d  irtfliience of astigmatic,m on t h e  s t a t emen t  of visual acui ty .  
Anici. J Oplith,il  , 61, 105')-1063 (1966). 

V,ii i o \  o l~ , i l i i i~ ) logos  1nvitdd05 f~> i in i l l r i i~  piegi in tab y c o m e n t a n  el v a l o r  de la innovac ión  
p i o l ~ ~ c c s t d  1'01 el a i i to i ,  yuie i i  vuelve a subrayar  la u.iilidad de su t é c n i c ~  exp lo ra to r i a .  


